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LÓ[icas del Discurso
ParlamentarIo

Diputado Bernardo Bátiz Vázquez*

EN LA medida en que en nuestro país, la inde­
pendencia efectiva y la autonomía del poder
legislativo, va siendo una realidad, tanto a
nivel federal como estatal, se ha ido también
haciendo necesario el estudio y la reflexión
en turno, tanto al derecho parlamentario,
como entorno a las diversas técnicas que se
hacen necesarias en el quehacer legislativo.

En estos campos, el abogado y profesor
de derecho, Miguel Angel Camposeco, ha sido
en nuestro país, pionero, pues desde hace ya
más de dos décadas se ha ocupado de es­
cribir sobre temas de legislación y práctica
parlamentarias.

Recientemente, salió a la luz pública la
pequeña pero importante obra que aquí re­
señamos, elaborando en forma de sentencias
cortas o pequeñas reflexiones relativas al dis­
curso parlamentario. En la obra, el autor su­
giere a los oradores parlamentarios ideas de
fondo y forma, para hacer un discurso sóli­
do, lógico y convincente.

En su trabajo, lo mismo se ocupa de la
presentación de los argumentos, su orden y
su estructura, como de la congruencia inter­
na, el contenido teórico y hasta de la forma
externa, ademanes y gestos del orador.

Estamos ciertos de que esta obra, que
incursiona en un campo nuevo del quehacer
legislativo y parlamentario, debe ser leída y
meditada por quienes son o aspiran ser le­
gisladores.
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GONZALO MARTÍNEZ
CORBALÁ

OLVIDO Y memoria. La dictadura es la gran
máquina del olvido y a través del tiempo el
régimen de Pinochet trató de imponer la
amnesia histórica en Chile. Frente a la má­
quina del olvido se levanta el derecho a re­
cordar, a pensar, a no olvidar y actuar Y así
lo ha hecho, junto con miles más, Gonzalo
Martínez Corba]á en su libro Instantes de
Decisión: Chile 1972-1973.

Instantes de Decisión, constituye un
excelente texto que relata el proceso que dio
lugar al deplorable golpe de estado de 1973
sufrido por un régimen legítimamente electo
e instaurado en el poder mediante el puntual
cumplimento de la constitucionalidad chile­
na: el gobierno socialista de Salvador Allende.
El libro tiene el valor adicional de estar escrito
por un actor de primerísimo orden en la his­
toria de estos hechos: el embajador de Méxi­
co ante el gobierno de la Unidad Popular.

IU8tante8 lle Deei8íóI1:
Chile 1972 19731

¡rma Eréndira Sandoval Ballesteros*

Sólo le pido a Dios 51 un traidor puede más
que unos cuantos. que esos cuantos no lo olviden fácilmente

LEON GIECD

Este testimonio es importante pues nos
relata el permanente y simultáneo proceso al
que el licenciado Gonzalo Martínez Corba]á
estuvo sometido en cada "instante de deci­
sión" de este momento histórico para toda la
humanidad y en especial para la región lati­
noamericana. Al apoyar al régimen de Sal­
vador Allende, el gobierno mexicano, en este
caso a través de su embajador, por una parte
daba cumplimiento a la trayectoria histórica
de nuestro país en materia de política exte­
rior de respeto y colaboración con el pueblo
latinoamericano; pero por otra parte en e]
licenciado Martinez Corbalá siempre existió
a 10 largo de todos los momentos cruciales el
total cumplimiento de su voluntad personal y
de sus convicciones en la defensa de la justi­
cia y la legalidad.

Siendo embajador, Martínez Corbalá co­
menzó a consignar sus reflexiones sobre la
marcha de los acontecimientos. Ahora, 25
años después estas memorias han dado
cuerpo a un testimonio que ilustra la evo]u­
ción política latinoamericana. Son especial­
mente ilustrativos aquellos pasajes en los cua­
les el autor nos relata con lujo de detalle, como
se fue presentando previo al golpe militar
una coyuntura muy propicia para impulsar
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proyectos de desarrollo y cooperación entre
México y Chile. el lugar donde se intentaba
realizar el proyecto más ambiciosos del mun­
do progresista: el socialismo democrático y
latinoamericano.

Ahora, el autor ha refrendado su convic­
ción por construir un poder mundial más jus­
to, la misma que le llevó a escribir este libro
testimonio; al asistir por voluntad propia y
por razones de congruencia a Madrid, donde
los primeros días de abril de 1999 dará su
testimonio ante el famoso juez Baltasar Gar­
zón. de la Audiencia Española.

Es muy interesante y cierta la tesis ma­
nejada por el licenciado Martínez Corbalá
respecto a la invalidez del alegato de la vio­
lación de la soberanía chilena en el juicio
contra Augusto Pinochet en Europa, pues de
acuerdo con lo narrado por el autor en su tes­
timonio. el mismo Pinochet Ugarte aceptó par­
ticipar en un golpe de Estado auspiciado des­
de el exterior, como lo reconoció el propio
Henry Kisinger en sus memorias.

Como lo señala el propio autor es in­
creíble lo que puede hacer la injerencia exter­
na en los intereses que corresponden sólo a
los ciudadanos de cada país. "Ojalá que Chile
hubiera podido decidir su destino sin la in­
tervención de potencias distantes y ajenas a
los verdaderos intereses, históricos y sociales
de su pueblo", comenta el autor.

A través de reflexiones profundas, anéc­
dotas históricas y relatos estremecedores de
aprehensiones ilegales, asesinatos, torturas,
el licenciado Martínez Corbalá nos va llevando
poco a poco con una prosa sencilla y clara a
la reconstrucción de los hechos en que se dio
cumplimiento de la obligación de un gobier­
no solidario por proteger la vida y la libertad
de quienes peligraban.

Lo que vimos en esos días fue el terror
con que huían no sólo chilenos, sino lati­
noamericanos residentes en ese país,
que buscaban la protección y el asilo en
la embajada. La incomunicación total con
México, debido a que a partir de la ma­
drugada del día del golpe estaban blo­
queadas las líneas telefónicas, de telex y
el telégrafo, añadía un toque especial de
incertidumbre a la atmósfera en la que
vivíamos en esos días. Hombres y muje­
res llegaban a tocar las puertas de la em­
bajada en solicitud de asilo diplomático.
(p. 190)

Entre el martes 11 y el sábado 15 de
septiembre de 1973, la representación diplo­
mática de México en Chile recibió, en la sede
de la cancillería y en la residencia del emba­
jador, a casi 400 personas, entre ellas Hor­
tensia Bussi e Isabel Allende.

En fin, por estas y otras razones más,
recomendamos ampliamente la lectura de
este texto que ahora, con la detención y
juicio legal del dictador Pinochet en Londres.
nos revive la memoria en un fin de milenio
que, a pesar de todos aquellos amnésicos, se
niega a olvidar y que afortunadamente nos
pone hoy en una coyuntura propicia para la
reflexión y ojalá, por fin, para la justicia.

Las palabras pronunciadas por el presi­
dente Salvador Allende momentos antes de
morir defendiendo el Palacio de la Moneda
resultaron proféticas:

Éstas son mis últimas palabras en la cer­
teza de que mi sacrificio no será en vano.
Tengo la seguridad de que por lo menos
habrá una sanción moral que castigará
la felonía, la cobardía y la traición.




